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Resumen:
En el presente artículo se da a conocer un hallazgo excepcional localizado en una de las áreas funerarias de la antigua capital de la 
Lusitania, Augusta Emerita. Concretamente se analiza funcional, tipológica y arqueométricamente una pyxis malacológica que contenía 
durante el momento de su exhumación restos de su contenido. Además, se aprovecha la ocasión para realizar un análisis contextual del 
hallazgo y se pone en relación con el fenómeno del cuidado femenino en época romana.
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AbstRAct:
In the present article an exceptional finding is presented. This was located in one of the funeral areas of the ancient capital of the Lusitania, 
Augusta Emerita. Specifically, a malacological pyxis was analyzed functionally, typologically and archaeometrically. It contained remains 
of its products during the exhumation. In addition, we carry out a contextual analysis of the finding and it is related to the phenomenon of 
female care in Roman times.
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pyxidas invenias et 
rerum mille colores 
Ovidio Rem. 353
INTRODUCCIÓN
En el año 2000, y dentro de las labores de seguimien-
to arqueológico que realiza el Consorcio de la Ciudad 
Monumental de Mérida (CCMM), se procedió a la super-
visión de los trabajos de cimentación destinados a la 
construcción de una nave industrial en el actual “Polígo-
no Industrial Princesa Sofía” (n.º de reg. 2264). En estas 
zanjas de control se identificaron diversas estructuras de 
carácter funerario, incineraciones e inhumaciones, así 
como parte de la cimentación de una edificación de época 
romana no definida (Sánchez 2003: 247-250, lám. 9).
En dicho contexto se encontró una pyxis malacológica 
bivalva que contenía restos de cosméticos, concretamente, 
una pequeña bola de conglomerado pulverulento de colora-
ción rosácea parcialmente desmigada en algunos puntos. 
Ante la naturaleza del hallazgo y su débil consistencia se 
inició un protocolo de toma de muestras que permitiera, 
primero, su conservación y, segundo, que favoreciera un 
análisis arqueométrico compositivo posterior.
En este trabajo se presenta el estudio integral de este 
excepcional hallazgo1. Se analiza, por un lado, el contex-
to de su aparición no sólo desde un punto de vista estruc-
tural sino de igual modo cronológico y de praxis. Por otro 
lado, se examina la pyxis funcional y tipológicamente, 
pero además, en este estudio se presentan los resultados 
de los análisis arqueométricos desarrollados en colabora-
ción con el Instituto del Patrimonio Cultura de España 
(IPCE). También aprovechamos la ocasión para hacer un 
estudio comparativo con otras piezas de similar naturaleza 
localizadas en otros puntos del orbe romano, estableciendo 
posibles pautas comunes y divergentes en su uso. 
El trabajo que presentamos se motiva en la excepcio-
nalidad del hallazgo, único en suelo emeritense y por los 
nuevos datos que los análisis arrojan sobre el mundo de 
los cosméticos en época romana y su naturaleza.
LA INTERVENCIÓN EN EL ÁREA FUNERARIA 
DE LA ZONA N DE MÉRIDA
El hallazgo se sitúa en un área periférica de la Colo-
nia Augusta Emerita, concretamente al NE de la ciudad, 
un espacio que en los últimos años ha sido ampliamente 
urbanizado, permitiendo a la arqueología la obtención 
de interesantes datos para el conocimiento diacrónico 
de la zona. 
Partiendo de los recientes estudios llevados a cabo en 
esta área, algunos de ellos en fase de publicación, pode-
mos determinar un uso inicial de la zona como espacio de 
carácter funerario, alejado del centro neurálgico de la 
ciudad de Augusta Emerita. Esta zona se encontraba arti-
culada por un eje viario que, a tenor de lo documentado, 
presentaba una superficie de tránsito de piedras de diorita 
y cantos rodados compactados que quedó cubierta con 
una superficie de tierra. Además, cuenta en algunos puntos 
con resaltes pétreos en los laterales a modo de margines 
(Delgado 2017: 571-576; Méndez 2017: 634-637). Di-
cha vía extramuros se dirigía a la Colonia Metellinensis 
(Medellín) (Sánchez 2010: 140-141).  De esta calzada se 
conoce gran parte de su trazado, al menos, en el entorno 
más próximo a la ciudad desde la que se encamina (fig. 1).
La citada via salía por una de las puertas de la ciudad 
al SE del anfiteatro y atravesaba las áreas funerarias de 
“El Disco”, donde aparecía asociada a un pórtico (Ayerbe 
y Márquez 1998: 142-147), y el solar denominado “la 
Campsa”, donde se bifurcaba siguiendo la orientación 
del circo (Bejarano 2000: 317-319; Bejarano 2002: 230-
231). Esta calzada continuaba en su trazado bajo el actual 
edificio de Confederación Hidrográfica del Guadiana 
(Márquez 2017: 189-191, fig. 3). 
Separados de la vía por una pequeña banda de terre-
no, a ambos lados se disponían las estructuras funerarias, 
mausoleos y/o recintos de carácter individual o colectivo, 
así como numerosas sepulturas, mayoritariamente de cre-
mación. A estos enterramientos y edificios se accedía a 
través de caminos secundarios o de servicio, que articula-
ron un paisaje funerario similar a lo reconocido en áreas 
más próximas a la ciudad como la citada zona funeraria 
de “la Campsa” o “El Disco” (Márquez 2008: 450-451)
La calzada debía estar en uso ya en los primeros 
decenios de la Colonia, y así lo pone de manifiesto su 
trazado, las sepulturas y edificios que se desarrollan en 
sus márgenes, cuyas dataciones, en base a los depósitos 
materiales asociados, se sitúa entre mediados del s. I y 
el s. II d.C. (Delgado 2017: 549-570; Méndez 2017: 
583-627; Heras 2017: 171-185; Márquez 2017: 189-
199; Picado 2017: 207-220). A unos 50 m de este espa-
cio funerario, sumamos los enterramientos hallados en 
la intervención que nos ocupa (Sánchez 2003: 247-250, 
lám. 9), uno de los cuales, la incineración A6, es objeto 
de este estudio.
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La excavación, tal y como hemos indicado, estuvo 
limitada en su desarrollo por las necesidades de la obra 
enmarcada en una actuación de urgencia, aunque no 
obstante se pudieron documentar un total de seis enterra-
mientos, así como vestigios de una superficie de opus 
signinum y parte de un muro.
Entre todas las sepulturas identificadas, centra nues-
tra atención la A6. En función de los datos aportados 
por el arqueólogo, nos encontramos con una incinera-
ción de carácter primario en fosa de planta rectangular, 
bustum, excavada en la roca natural y delimitada por 
una línea negra-rojiza fruto de la termoalteración direc-
ta durante el proceso de cremación. Se registró parcial-
mente ya que se situaba bajo el perfil de la zanja y, por 
consiguiente, se perdía su extensión total bajo el mis-
mo. Las dimensiones reconocidas se reducen a 1,53 m 
de longitud y 93 cm de anchura y presentaba una orien-
tación E-O (fig. 2). 
El bustum aparecía colmatado con paquetes de relle-
nos generados por la pira funeraria. En dichos estratos, 
macroscópicamente, aparecían entremezclados fragmen-
tos de hueso cremado, carbones de la combustión, así 
como restos cerámicos muy degradados.
Sobre este nivel se colocaron los objetos que com-
ponían el depósito funerario, posicionados una vez que 
la pira había combustionado. Dicho conjunto apareció 
ordenado a lo largo del perímetro de la fosa dando la 
sensación de que existiese un proyecto premeditado en 
su colocación. En la zona más al O se ubicaron dos reci-
pientes cerámicos, concretamente, una copa en paredes 
finas locales del tipo Mayet LXII decorada con lúnulas y 
Mayet XLII con aplicación de mamelones, ambas piezas 
datables en la segunda mitad del s. I d.C. (fig. 3). Al SO 
apareció un Pecten maximus completo (vulgarmente co-
nocido como vieira) con sus dos valvas selladas por la 
charnela, que será analizado pormenorizadamente en los 
apartados venideros (fig. 4) y un vaso de vidrio azul de-
corado con brotes fitomorfos del tipo Isings 31 (fig. 5) 
(Sánchez 2018: 203-204, fig. 133);  a lo largo del límite 
SE de la fosa se colocaron distintos objetos de vidrio, 
Fig. 1: Situación de la sepultura en Augusta Emerita (Consorcio Ciudad Monumental de Mérida).
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concretamente cuatro pequeños frascos que se asocian a 
tres anforiscos, un ungüentario tubular Isings 8 (fig. 6, 6), 
y otro ungüentario Isings 82 a1 (fig. 6, 9), sendas jarras 
Isings 15 (fig. 6, 1 y 2), una botella Morin 13 (fig. 6, 10), 
dos jarras Caldera 38 (fig. 6, 3 y 4) y varios fragmentos 
de vidrio calcinado asociados a un ungüentario indeter-
minado. En el centro de la fosa se recogieron los objetos 
de hueso, concretamente un posible removedor con re-
mate de piña (tipo Béal AXXI, I, fig. XXXIX, 728, fig. 
3), otro culminado con remate a modo de balaustrada 
(tipo Béal AXX, 10, fig. XXXVI, 705-706, fig. 3), una 
ligula, un acus y tres botones de hueso (tipo Béal 
AXXXIII, 6, fig. LII, n.º 1085-1157, fig. 3). Destaca, 
además, la aparición de una pequeña caja de hueso de 
forma cuadrangular desmontable y con tapa corredera, 
formada por seis fragmentos que componen un pequeño 
recipiente de unos 4 cm por 5 cm (fig. 7). Cajas con si-
milares características las encontramos en diversos en-
terramientos emeritenses como el hallado en el área fu-
neraria de “la Campsa” o la c/ Leonor de Austria 
(Bejarano 2000: 315; Márquez 2005: 289, fig. 15). Un 
objeto similar es el arca localizada en uno de los ajuares 
de una tumba de la necrópolis de Cádiz (López de la 
Orden 2007: 86-87). Ésta además de presentar similares 
piezas a ensamblar, contaba con una abigarrada decora-
ción que en el caso que nos incumbe parece haber des-
aparecido.
También se han hallado varios objetos broncíneos, 
todos ellos en mal estado de conservación. Así, se regis-
tra una placa, coticula, un remate o aplique circular, un 
Fig. 2: A: Planta de la sepultura 
de incineración (Ana M. Bejara-
no, CCMM); B: Fotografía de 
los restos arqueológicos (P. D. 
Sánchez, CCMM).
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medidor de bronce plegable (Feugère 1983: 39-43) (fig. 
8), una ligula de pequeño formato y una moneda frustra.
Finalmente son varias las piezas de hierro donde 
destacan fúrculas, clavos y pequeñas tachuelas que aso-
ciamos al lectus funerario. Junto a estas piezas, además, 
aparece un elemento tubular muy degradado de funcio-
nalidad imprecisa que, a priori, también se podría aso-
ciar al lecho.
En relación al cuerpo cremado, los restos conserva-
dos, muy obliterados y termoalterados no permiten hacer 
una adscripción antropológica del difunto en cuestión, ni 
por franja de edad ni por género. A esto hay que sumarle 
que, al estar ante un enterramiento parcialmente interve-
nido, los restos que han quedado sin exhumar podrían 
haber sido las partes más diagnósticas de este tipo de 
prácticas funerarias. Sin embargo, como abordaremos en 
puntos venideros, el depósito funerario creemos que es lo 
suficientemente significativo para establecer la posible 
adscripción del individuo cremado a una mujer.
UNA PYXIS EN SOPORTE MALACOLÓGICO 
CON RESTOS DE COSMÉTICO
De todas las piezas que aparecen en el conjunto, la 
más significativa por su singularidad es un ejemplar de 
Pecten maximus completo (fig. 4), que apareció aún ce-
rrado durante el proceso de excavación, con sus dos val-
vas unidas por su charnela. Este ejemplar malacológico 
medía ca. 10 cm en su eje transversal partiendo desde el 
umbo por ca. 11 cm en su eje central. La valva convexa 
presenta unos ca. 3 cm de grosor. 
Una vez concluida la intervención se procedió a la 
abertura y limpieza del ejemplar. Como ya hemos indi-
cado ambas valvas se preservan en un buen estado de 
conservación. Únicamente, en las zonas más distales de 
la línea paleal de la valva plana se puede advertir el de-
terioro y desgaste por el paso del tiempo. La valva plana 
presenta diez costillas radiales salientes y en sus dos 
orejas y en eje con el umbo del molusco se practicaron 
Fig. 3: A: Dibujo de algunas de piezas localizadas en el depósito: cerámicas y elementos en hueso; B: Imágenes de las piezas cerámicas y 
metálicas (Macarena Bustamante).
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antrópicamente dos orificios circulares gemelos con 
otros dos posicionados en la valva convexa y que ha-
brían servido para recibir un hilo metálico que enlazara 
ambas piezas, favoreciendo que su contenido interior 
no se hubiera perdido.
Retirada la valva plana, que habría actuado de ta-
padera de lo que consideramos una caja, se pudo ob-
servar cómo la valva convexa estaba colmatada por la 
tierra que había amortizado el bustum (fig. 9). Tras la 
recogida y cribado de la primera capa sedimentaria se 
pudo documentar el pequeño fragmento de hilo de plata 
(fig. 10) así como una pequeña bola de morfología oblonga 
de escasamente 1,2 y 0,9 cm que resaltaba por su croma-
tismo rosáceo. Tras este hallazgo se procedió a la toma de 
una muestra con el fin de analizarla y así confirmar la 
hipótesis de trabajo que hemos barajado desde la apari-
ción de este objeto, es decir, que estábamos ante una 
pyxis para contenidos cosméticos. 
LOS CONTENEDORES COSMÉTICOS: FORMAS Y 
USOS
La utilización de este tipo de piezas para albergar 
productos cosméticos es un recurso ampliamente usado 
en aquellos productos de consistencia sólida y semisóli-
da, sobre todo, ante el coste y el difícil acceso del soporte 
estrella, el alabastro –reclutado casi en exclusividad en 
las canteras de Naukratis en Egipto–, y que por sus carac-
terísticas de opacidad lo hacían el idóneo para la conten-
ción de estos productos –Plin. Nat. XIII, 3– (Virgili 1989: 
74). Por ello, pronto hubo que darle solución a este tipo 
de escasez, bien por medio de alabastrones de terracota o 
a partir de una tipología especial de recipientes, los 
aryballoi. Ya en época tardorepublicana y primo-impe-
rial se comienzan a difundir los ungüentarios en vidrio y 
de cerámica, generando que los otros tipos de recipientes 
se redujeran a la mínima expresión (Camilli 1999). 
Fig. 4: A: Imagen de la vieira con 
restos de pigmentos; B: Imagen 
de la vieira limpia (Consorcio 
Ciudad Monumental de Mérida).
Fig. 5: Dibujo y fotografía de la copa (Macarena Bustamante).
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Para productos sólidos o semisólidos, como mascarillas, 
pigmentos o polvos se usaban pequeños botes de variada 
morfología y soporte. Estos recipientes, principalmente des-
tinados a contener sombras y coloretes, ya eran comunes en 
época griega, respondiendo algunas de sus formas a prácti-
cas y simbología más profundas que la propia decoración 
corporal (Grillet 1975: 3 y 55), caso de las conchas con una 
fuerte carga simbólica vinculado al mundo de la mujer.
El uso del soporte malacológico como recipiente de 
cosméticos es antiquísimo, existen ejemplos en la ciudad 
sumeria de Ur en el 2500 a.C. con minúsculas conchas 
que contenían ya pigmentos usados con fines cosméticos. 
Fig. 6: Dibujo de los vidrios (Macarena Bustamante).
Fig. 7: Dibujo y fotografía de la caja desmontable (Ana M. Bejarano, CCMM).
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En el 1200 a.C., como demuestra la caja de belleza de 
Tutu, la esposa del escriba, el soporte conchífero se muta 
apareciendo a partir de ahora recipientes cerámicos con 
formas malacológicas (Virgili 1989: 74), quizás ante la 
necesidad de conseguir un soporte con mayor consisten-
cia, robustez y capacidad. 
En relación a la naturaleza de las conchas, mayori-
tariamente, se usa el tipo Pecten (Virgili 1989: fig. 80, 
Fig. 9: Detalles de las distintas fracciones granulométricas del relleno de la vieira y de los granos de cosmético de mayor tamaño (Marras, 
Arteaga y Navarro, IPCE).
Fig. 8: Dibujo y fotografía del medidor broncíneo (Ana M. Bejarano, CCMM).
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Museo de Taranto) tanto en su soporte original mala-
cológico como reproducido en otros materiales. Ejem-
plos de lo indicado los tenemos en Roma donde, en 
una sepultura infantil en Grottarossa, se hallaron dos 
valvas manufacturadas en alabastro que se encontra-
ban unidas por un hilo de oro (Ascenzi et al. 1996: 
205-218; Virgili 1989: fig. 81). También se encuentran 
ejemplares en ámbar o en metales preciosos, destacán-
dose la argéntea localizada en el denominado como 
tesoro de Boscoreale (Giordiano y Casale 2007: fig. 
11, 27), la concha de la sepultura de la tumba n.º 2 de 
la necrópolis de Vallerano y en la propia Mérida con 
una caja en plata hallada en la cercanía del lugar de 
aparición del ejemplar que traemos a colación, en el 
denominado como solar de “El Disco” (Márquez 2012: 
164-165. n.º 54). De igual modo, en suelo emeritense 
se ha localizado, en su soporte malacológico y en un 
área funeraria al N de la ciudad, otra similar que con-
serva sus dos valvas y que se asociaba a un enterra-
miento femenino fechado a mediados del s. I (Már-
quez 2000: 530-531) (fig. 11). En la zona S, 
igualmente en contexto funerario, se halló otra caja-
concha similar, igualmente asociada a una incinera-
ción (Rodríguez, n.º reg. 8190, A35). Destacar tam-
bién la presencia de un estuche formado por dos valvas 
así como tres conchas o valvas de molusco, estriado 
del área funeraria de la zona conocida como Viviendas 
protegidas (Álvarez Sáenz de Buruaga 1948: 42, lám. 
V, 3), dos ejemplares completos del entorno del Alba-
rregas (Álvarez Sáenz de Buruaga 1956: 4) y uno pro-
cedente de la zona de El Servicio Nacional del Trigo 
vinculado con otros elementos asociables a la farma-
copea (Álvarez Sáenz de Buruaga 1946: 5 46).
El uso de estas píxides cosméticas con forma mala-
cológica y el sexo de la mujer, han sugerido un juego 
metafórico sexual desde tiempos prehistóricos (Richlin 
1995: 195). La concha, por su morfología, al tener dos 
valvas, presenta amplios paralelos con la forma del sexo 
femenino. Además, existe todo un sinfín de pasajes mi-
tológicos en los que la concha adquiere fuerte significa-
ción con los ciclos reproductores. De igual modo, el uso 
de estos recipientes, también radica en la creencia gene-
ralizada de que el sexo de la mujer era desagradable y 
que el maquillado podría ayudar a mitigar dicha repul-
sión (Richlin 1995: 195), por consiguiente, la utiliza-
ción de este tipo de recipientes ya nace con un carácter 
peyorativo hacia el sexo femenino.
Fig. 10: Filamento de plata localizado en el sedimento de la vieira 
(Marras, Arteaga y Navarro, IPCE).
Fig. 11: Caja-concha de la sepultura de incineración (Márquez 
2000; Consorcio Ciudad Monumental de Mérida).
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Además, la morfología de las vieiras presenta una se-
rie de ventajas funcionales, cual es la de poseer una parte 
cóncava donde proceder a la disolución y preparado de 
los cosméticos (Virgili 1990: 108, b. 8; Stenico 1964: ii, 
379), así como una parte plana que actúa de cierre. Inte-
resante al respecto es una valva localizada en la actuali-
dad en el Museo Nacional de Roma donde se perciben 
restos de productos y que, posiblemente, fue usada a tales 
fines preparatorios (Virgili 1990: 108, n.º 8).
Sin embargo, no todas las píxides asociadas a los cos-
méticos presentan similar soporte. Así, tenemos que re-
cordar aquellas manufacturadas en hueso que son muy 
comunes en el mundo romano, con ejemplos en la propia 
Mérida donde se documentan un amplio número de botes 
cilíndricos ligados a sepulturas de incineración (Palma 
2003: 85-86; Heras 2017: 178; Márquez 2000: 534). A 
pesar de lo indicado las más prolíferas son las de vidrio 
del s. I d.C. (Virgili 1989: fig. 78). 
En relación a dónde se ubicaban estos objetos junto con 
los otros enseres destinados al cuidado corporal, se apuesta 
por unas cajas que la historiografía anglófona denomina 
como beauty-case. Éstas mayoritariamente eran de madera, 
estando decoradas en múltiples casos con pequeños apli-
ques en metal (Virgili 1989: 83). En el enterramiento que 
ahora analizamos no se ha localizado ninguna caja cuyo ta-
maño fuera el propicio para contener estos enseres. Sin em-
bargo, sí se presenta una de reducido tamaño que podría 
haber representado a escala menor este tipo de beauty-case. 
Así, entre los ejemplos más reconocidos, tenemos una 
caja en la tumba del Corredo di Creperia de Triphaena 
(Virgili 1990: 50-51), o las del Corredo della Damma di 
Callatis de Costanza (Virgili 1990: 73 y fig. 44-45). Esta 
última, una de las más conocidas, estaba conformada por 
dos cajas de madera con compartimentos internos en los 
que había espátulas, cucharas, pinzas y peines, así como 
distintos productos cosméticos como la tierra de Selina. 
ANÁLISIS ARQUEOMÉTRICO DEL CONTENIDO 
DE LA PYXIS
La detección macroscópica de lo que consideramos, 
a priori, restos cosméticos forzó que tomáramos las me-
didas pertinentes de conservación, preservación así como 
un protocolo de recogida de muestras. Se iniciaron los 
pasos pertinentes para proceder su envío al Instituto del 
Patrimonio Cultural de España donde se ha efectuado su 
caracterización arqueométrica.
Los análisis se realizaron sobre una muestra del con-
tenido interior de la valva convexa de la vieira. Concreta-
mente, se decidió únicamente tomar un 15% del total del 
original con el fin de que en un futuro se pudieran repetir 
los análisis al compás de las novedades técnicas que se 
vayan desarrollando.
Así, el material enviado para análisis en laboratorio 
corresponde al contenido extraído del Pecten, estando 
constituido por un conjunto de fragmentos aterronados 
de tierras de color ocre rojizo oscuro, constituidos por 
material arcilloso y débilmente cementado por carbonato 
cálcico, que aglutina granos de tamaño limo y arena fina 
de cuarzo y otros silicatos. Englobados en las arcillas 
aparecen diversos granos redondeados de tamaño mili-
métrico-centimétrico, de un material muy blando que 
presenta un vivo color rosado con tintes magenta, objetivo 
preferente de los análisis realizados. El carácter extremada-
mente untuoso del mismo hizo que durante su manipulación 
fuera inevitable su disgregación y pérdidas de material.
Hasta el momento, las principales referencias sobre 
hallazgos similares en España corresponden a los análisis 
realizados sobre el contenido de dos ungüentarios locali-
zados en las excavaciones de la Colonia Celsa en Velilla 
de Ebro (Zaragoza), uno de ellos con colores ocres rojos 
(notación Munsell 10R 4/8), en cuyo análisis se identifica 
una mezcla de yeso, calcita y una pequeña cantidad de 
hematites, en forma de un polvo fino compatible con su 
uso como cosmético, y otro, de color rosado (notación 
Munsell 10R 6/4), en el que se identifica yeso en bajas 
proporciones mezclado con laca de granza sobre un alu-
minosilicato (Pérez et al. 1996; Pérez et al. 2009). Por lo 
tanto, hasta el momento, los estudios se focalizaban en 
un lugar muy concreto, sin saber si estábamos ante pautas 
regionales o si englobaban un espacio geográfico más 
amplio. Por consiguiente, estos análisis nos podrán hablar 
de pautas regional o, por el contrario, “recetas” que poda-
mos caracterizar como de mayor espectro geográfico.
Metodológicamente, la muestra que nos compete fue 
tamizada (sin disgregación), separándose las fracciones 
granulométricas principales y seleccionando como mate-
rial de sacrificio para los análisis las pequeñas partículas 
de cosmético que se encontraban dispersas entre las tie-
rras. Las técnicas analíticas usadas son las siguientes:
a) Difracción de rayos X (XRD): El objetivo de esta 
técnica es la identificación de las fases cristalinas presentes 
en la muestra. El equipo utilizado ha sido un difractómetro 
de polvo policristalino Siemens D-5000 con monocro-
mador de grafito. Las partículas analizadas han sido 
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molturadas manualmente con soporte de etanol y lleva-
das a evaporación sobre un portamuestras de monocristal 
de silicio. Las condiciones de trabajo utilizadas han sido 
radiación Kα Cu, 40 kV, 30 mA, 2θ: 2-60º e intervalo de 
paso de 0,03º/2s.
Las distintas micromuestras (rango de miligramos) 
de cosmético analizadas mediante esta técnica propor-
cionan resultados muy homogéneos y repetitivos, co-
rrespondiendo a un material amorfo en el que no se de-
tectan reflexiones asignables a fases cristalinas, 
resultados que no permiten avanzar en el conocimiento 
de la composición elemental que ha sido identificada 
mediante MEB-EDX, en particular los elevados conte-
nidos de silicio y, en menor medida, fósforo y calcio 
presentes.
Estos resultados permiten descartar tanto la presen-
cia de pigmentos minerales responsables del color 
(ocres rojos, bermellón) –no detectados en cualquiera 
de los casos en el estudio mediante MEB-EDX– como 
el uso directo de un sustrato mineral (yeso, calcita, filo-
silicatos) como soporte absorbente sobre el que se po-
dría haber fijado el colorante.
b) Microscopía electrónica de barrido acoplada con 
microanálisis mediante espectrometría de dispersión de 
energías de rayos X (SEM-EDX) –fig. 12–: El objetivo 
de esta técnica es la obtención de información textural y 
el análisis elemental del material analizado. El equipo 
utilizado ha sido un microscopio Hitachi S-3400N aco-
plado con un espectrómetro Bruker Qantax X-Flash SDD 
con una resolución espectral de 125 eV.
El examen de alguna de las partículas se ha realiza-
do de forma directa, utilizando condiciones de presión 
variable en la cámara del microscopio, método que per-
mite tanto la observación morfológica como la obten-
ción de análisis sin necesidad de aplicar un sombreado 
conductor, permitiendo la total recuperación del mate-
rial utilizado; para el estudio textural de otras partículas 
se ha recurrido a su metalizado con oro y examen bajo 
condiciones de alto vacío, método que permite una me-
jor resolución textural y composicional del material 
analizado. 
En el examen general realizado mediante esta técnica 
se observa que el material está constituido por un agrega-
do de granos globulares, sin formas definidas, cuyos ta-
maños medios oscilan entre 10 y 30 μm; dichos granos, a 
nivel de detalle, están constituidos por agregados de par-
tículas de rango micrométrico (0,7-1,5 μm). De igual forma, 
no es infrecuente la presencia de inclusiones de partícu-
las microscópicas en cuyo análisis se ha identificado 
fosfato cálcico, silicatos o carbonato cálcico. Estas partí-
culas pueden ser consideradas impurezas derivadas del 
proceso de fabricación del cosmético, sin descartar la 
posibilidad de que pudiesen haber sido aportadas por el 
enterramiento arqueológico. Esta composición general 
presenta ciertas variaciones con respecto a los análisis 
puntuales realizados sobre los agregados de partículas 
micrométricas, los cuales pueden ser considerados razo-
nablemente exentos de inclusiones o impurezas deriva-
das tanto del proceso de fabricación como del entorno de 
enterramiento arqueológico. En estos últimos se observan 
incrementos moderados en los contenidos de aluminio, 
fósforo, azufre y sodio, en detrimento de los contenidos 
de silicio, magnesio y hierro, en posible relación con una 
potencial contaminación con las arcillas del enterramien-
to, así como bajas proporciones de cobre. Mientras que el 
elevado contenido de alúmina detectado en los microaná-
lisis realizados mediante SEM-EDX puede justificarse 
por el empleo de alumbre como mordiente en la prepara-
ción de la laca de granza es necesario justificar la presencia 
de fases amorfas relacionadas con el alto contenido en 
silicio, fósforo y calcio.
Como mera hipótesis de trabajo, el aporte de silicio 
–y, en parte, del aluminio- podría proceder del empleo 
como soporte del colorante de una arcilla calcinada, en 
particular un metacaolín, aluminosilicato de carácter 
amorfo obtenido por deshidroxilación de la caolinita me-
diante tratamiento térmico a temperaturas de 530-630ºC. 
Los difractogramas obtenidos no presentan, sin embargo, 
la sobreelevación de la línea de fondo que la metacaolini-
ta presenta en el intervalo 2θ: 20-30º.
c) Cromatografía plana o en capa fina de alta eficacia: 
La cromatografía de alta eficacia o HPTLC presenta 
Fig. 12: Tabla de elementos (Marras, Arteaga y Navarro, IPCE).
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ventajas respecto a la cromatografía tradicional o TLC 
obteniéndose separaciones muy nítidas debido a las par-
tículas que forman parte de la fase estacionaria y una dis-
minución en el límite de detección de 10 a 100.
El resultado obtenido en el análisis mediante esta téc-
nica de la muestra del cosmético romano (CR1) es confu-
so ya que no se identifica ninguna mancha o spot que 
corresponda a los patrones naturales conocidos de uso 
común, observándose una fluorescencia amarillo-anaran-
jada en el inicio que podría corresponder a la granza pero 
con una inusual intensidad; no se identifican ni la alizari-
na ni la purpurina (compuestos mayoritarios en la granza 
fácilmente detectables mediante esta técnica). Sin embar-
go, en los análisis realizados mediante HPLC-QTOF se 
detecta el compuesto de purpurina como mayoritario 
pero con un perfil que no corresponde exactamente a una 
granza obtenida a partir de Rubia tinctorum.
Para solventar estas dudas se ha procedido a la prepa-
ración en laboratorio de una serie de lacas elaboradas con 
distintas recetas a partir de raíces de Rubia tinctorum, 
con objeto de averiguar si el color que presenta el cosmé-
tico puede estar condicionado por su procesado. Una vez 
preparadas se han seleccionado aquellas cuyo color era 
más parecido al color de la muestra objeto de estudio y se 
han vuelto a analizar mediante HPTLC para ver si su res-
puesta cromatográfica es similar. De los resultados obte-
nidos puede concluirse que la técnica de cromatografía 
en capa fina para muestras complejas, como el caso que 
nos ocupa, tiene un factor limitante por no poderse deter-
minar la concentración de los compuestos detectados ni 
disponer de todos los patrones específicos de algunos de 
los compuestos existentes en las muestras, para su com-
paración, por lo que es posible no detectarlos o, a pesar 
de ser visibles en el análisis cromatográfico, llegar a una 
identificación inequívoca. Tal es el caso de la pseudopur-
purina o xantopurpurina (en el caso de las granzas).
En nuestro caso, a pesar de que algunas de las lacas 
preparadas en laboratorio presentan una fluorescencia en 
el inicio similar a la de la muestra problema, en todas se 
ve con más o menos intensidad la purpurina y/o la aliza-
rina, lo que no ocurre con la muestra problema
d) Cromatografía Liquida de Alta Eficiencia (HPLC) 
acoplada a un detector de diodoarray (DAD) y Espectró-
metro de Masas Quadrupolo-Tiempo de Vuelo (Q-TOF-
MS): El término general Cromatografía identifica un 
conjunto de técnicas de laboratorio para la separación y 
la posterior identificación de mezclas complejas. El con-
cepto principal detrás de la técnica es la posibilidad de 
dividir diferencialmente los diversos analitos que com-
ponen una mezcla entre una fase insoluble estacionaria y 
una fase móvil que la atraviesa. En la cromatografía 
liquida la fase móvil está constituida por uno o más disol-
ventes (H2O, MeOH, ACN, etc.) mientras que la fase 
estacionaria está contenida en una columna (cromatografía 
en columna) o sobre una superficie sólida (cromatografía 
plana). Los diversos componentes de la mezcla se mueven 
a lo largo de la fase estacionaria a diferentes velocidades 
dependiendo de su coeficiente de reparto (la relación de la 
concentración de una sustancia distribuida entre dos fases 
inmiscibles en equilibrio). Estas diferencias de velocidad 
dan como resultado una retención diferencial y en la sepa-
ración espacio-temporal de la mezcla de compuestos.
La muestra ha podido ser identificada como granza 
por la presencia de purpurina, alizarina, anthragallol y 
otras antraquinonas características de esta especie tintórea. 
Sin embargo, el peculiar perfil cromatográfico observado 
no ha permitido reconocerla como una laca de granza 
corriente.
En la muestra analizada se han identificado numero-
sos isómeros de las principales agliconas marcadoras de 
las granzas (isómeros de alizarina, purpurina, munjistina 
etc.) mientras que no se han encontrado glucósidos. Am-
bos hechos no son muy frecuentes en las lacas de granza 
habituales. Entre todos los compuestos coloreados en-
contrados, la purpurina resulta ser, con diferencia, el 
componente mayoritario (ver resumen de resultados cro-
matográficos en la tabla de la fig. 13).
Todas estas anomalías han llevado a especular que 
esta composición pueda derivar de un inusual procedi-
miento de obtención de la laca. Esto explicaría también el 
color rosa intenso del pigmento, que contrasta con la co-
loración roja o roja anaranjada que suelen tener las lacas 
de granza.
A luz de los datos analíticos, un estudio bibliográfico 
ha permitido conjeturar que pueda tratarse de un “rose 
madder” (rosa de granza), un pigmento orgánico introduci-
do en el s. XIV pero que tiene su origen en la antigüedad. 
Con objeto de poder verificar esta hipótesis, se ha realizado 
un estudio adicional sobre un conjunto de lacas de granza 
preparados en laboratorio.
La granza es un colorante antraquinónico que se ex-
trae de las raíces de varias plantas de la familia Rubia-
ceae. En Europa las fuentes más importantes de granza 
son dos especies de Rubia, la rubia salvaje (R. peregri-
na L.) y la cultivada (R. tinctorum L.), ambas nativas del 
E Mediterráneo, Medio Oriente y África del N. Otras 
189
estudio arqueológico y arqueométrico de restos de cosmético hallados en una pyxis malacológica en augusta emerita
(mérida, badaJoz)
especies bastante conocidas son la Asperula (ej. A. tinc-
toria L.) y el Galium (ej. G. verum L.).
Los estudios de los extractos de las raíces de las dife-
rentes especies han evidenciado diferencias de composi-
ción y han permitido identificar posibles componentes 
marcadores característicos. Según estos estudios, en general 
la variedad cultivada R. tinctorum contiene más alizarina 
(o sus precursores) en comparación con R. peregrina y G. 
verum, donde la alizarina está a menudo ausente o sólo 
presente en cantidades bajas. Rubia peregrina y G. verum 
contienen a menudo cantidades significativas de rubiadina 
que, normalmente, no es un componente importante en la 
R. tinctorum.
Las raíces de granza fueron ampliamente utilizadas 
en la antigüedad para el teñido de textiles y la fabricación 
de pigmentos. Pigmentos hechos de granza se han encon-
trado en objetos egipcios, persas, griegos y romanos. Sin 
embargo, no se han encontrado descripciones claras de la 
preparación de estos pigmentos en la antigüedad.
Estos pigmentos están caracterizados por un muy 
buen estado de conservación, una coloración rosa brillante, 
una fuerte luminiscencia inducida por los rayos ultravio-
leta de color rosa-naranja y la alta proporción de purpurina 
y/o pseudopurpurina. La alizarina está casi siempre au-
sente o presente en baja concentración.
El color y las propiedades de estos primeros pig-
mentos de granza se asemejan mucho a pigmentos más 
recientes conocidos como “rose madder”. Estos se han 
producido industrialmente a partir del s. XIX a través de 
una modificación deliberada del proceso de extracción 
utilizando productos químicos que no estaban disponi-
bles en la antigüedad. Ejemplos de estos pigmentos in-
cluyen la Kopp’s purpurin, la rose madder de Field y la 
rose madder de Winsor & Newton.
Debido a esta composición a menudo se ha sugerido 
que los colorantes y pigmentos de granza ricos en pur-
purina/pseudopurpurina asociados con el mundo clási-
co son evidencia del uso de granza salvaje (Rubia pere-
grina L.) o posiblemente de otras especies que presenten 
un contenido de alizarina intrínsecamente bajo.
Sin embargo, otras investigaciones han cuestiona-
do esta conclusión y han puesto de relieve la influencia 
de los parámetros de cultivo, las condiciones de cose-
cha y almacenamiento y la edad de las plantas. La 
composición de colorante o pigmento que puede pro-
ducirse puede además depender del método de produc-
ción adoptado.
Para preparar un pigmento, o para su uso como cos-
mético, los componentes colorantes contenidos en las 
raíces tienen que ser extraídos en agua o en una solución 
Fig. 13: Tabla de resultados cromatográficos (Marras, Arteaga y Navarro, IPCE).
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acuosa y luego adsorbidos o acomplejados con un sustrato 
inorgánico blanco para formar un material insoluble ade-
cuado para la pintura.
El substrato puede formarse in situ de manera que los 
colorantes y el sustrato co-precipiten, o puede ser añadido 
como polvo al extracto. Ejemplos de materiales utiliza-
dos como substrato inerte incluyen carbonato de calcio 
(ej. rocas calizas o conchas), yeso, arcillas blancas, hue-
sos molidos, tierras y minerales volcánicos. La precipita-
ción de la laca con formación de un sustrato in situ se 
alcanzaba combinando una solución de una sal de alumi-
nio (normalmente alumbre potásico KAl(SO4)2·12H2O 
pero también sulfatos u otras sales de aluminio) con un 
material alcalino como el carbonato de potasio, de calcio, 
o de sodio.
En algunos estudios presentes en literatura se ha in-
vestigado la influencia del método de preparación en la 
composición final del pigmento. Se ha encontrado que la 
pseudopurpurina tiene una solubilidad relativamente alta 
en solución de alumbre al 5% y que se puede usar dicha 
solución para preparar un pigmento alto en pseudopurpu-
rina por extracción selectiva.
También se ha observado que es posible obtener pig-
mentos ricos en purpurina/pseudopurpurina a través del 
control de la temperatura. Los datos de solubilidad publi-
cados para las diversas agliconas de la granza a diferen-
tes temperaturas son algo ambiguos pero sugieren que la 
purpurina y la pseudopurpurina son más solubles que la 
alizarina, particularmente a temperaturas más bajas.
Por último se demostró que el remojo previo de la 
raíces en agua es importante en cuanto puede ayudar a la 
disolución del precursor soluble de alizarina, el ácido ru-
berítico, y a la hidrólisis de los glicósidos. El pre-remojo 
también parece ayudar a eliminar las impurezas solubles 
presentes en las raíces.
A partir del estudio cromatográfico realizado puede 
concluirse que el colorante utilizado en la elaboración del 
cosmético romano analizado (muestra CR1) es, sin duda 
alguna, una laca de granza. Por características físicas y 
composición química resulta ser compatible con pigmen-
tos romanos rosa de granza encontrados en objetos ar-
queológicos pertenecientes a las civilizaciones romanas, 
griegas y egipcias.
El estudio complementario realizado en laboratorio 
sobre una serie de lacas de granza producidas según las 
indicaciones de fuentes documentales ha aportado al-
gún indicio sobre la naturaleza de este pigmento. Sin 
embargo, no ha sido posible determinar con certeza el 
procedimiento de preparación adoptado para el mismo. 
Aunque haya sido posible determinar una buena corres-
pondencia entre la muestra CR1 y algunos de los patro-
nes realizados en laboratorio, no se ha podido llegar a 
reproducir perfectamente su composición. Esto no nece-
sariamente está relacionado con la adopción de una me-
todología o de materiales equivocados, sino que puede 
depender de muchos factores como por ejemplo el origen 
geográfico, el tiempo de cosecha y las características de 
cultivo de la granza. Además, tratándose de una muestra 
arqueológica, hay que considerar el factor envejecimien-
to que puede haber producido cambios en la composición 
inicial del pigmento. Tampoco se ha podido dar ninguna 
explicación a la respuesta anómala de la muestra CR1 en 
el análisis realizado por cromatografía en capa fina TLC/
HPTLC. Los datos experimentales sugieren que la ex-
tracción del colorante ha sido realizada por medio de una 
disolución fría de alumbre, previo cuidadoso lavado con 
agua de las raíces de granza. Sobre la temperatura de 
precipitación permanecen dudas, pero se puede afirmar 
que, con mucha probabilidad, no se superaron los 70ºC. 
El estudio ha demostrado que es posible obtener una 
laca de granza rica en purpurina partiendo de raíces de 
R. tinctorum, refutando así la teoría de que los pigmen-
tos de edad clásica eran producidos, exclusivamente, a 
partir de otras especies de rubiáceas intrínsecamente 
ricas en purpurina. La comparación de la muestra CR1 
con el patrón de laca de granza realizada con raíces de 
R. peregrina parece sugerir que en este caso no se haya 
explotado esa especie para la producción de la laca. Sin 
embargo hay que destacar que dicho patrón se preparó 
parar un estudio anterior sobre los rojos de granza, es 
decir, sin tomar particulares medidas para la prepara-
ción de un pigmento rosa rico en purpurina/pseudopur-
purina. El método de preparación ha resultado ser deter-
minante porque influye directamente no solo en la 
composición final sino también en las características 
ópticas del pigmento. Por estas razones no se puede ex-
cluir del todo que el cosmético CR1 haya sido prepara-
do con una combinación de los dos factores: utilización 
de una fuente de granza distinta de la R. tinctorum y 
control del método de producción.
Sería necesario efectuar pruebas adicionales repitiendo 
las recetas de este estudio con raíces de otras rubiáceas. 
En los aspectos relativos al análisis del soporte inorgáni-
co utilizado para la fijación del colorante sólo ha podido 
constatarse su naturaleza amorfa y una composición 
elemental que parece corresponderse con la citada en la 
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bibliografía, donde se señala una composición alumino-
silicatada. En nuestro caso el aluminio y silicio identifi-
cados aparecen acompañados por pequeñas proporciones 
de fósforo, calcio y magnesio. La presencia mayoritaria 
del aluminio identificado en los análisis debe relacionar-
se con el empleo de un mordiente de alumbre, tal y como 
se describe en las recetas tradicionales, mientras que la 
presencia de silicio es difícil de justificar dada la natura-
leza amorfa de dicho soporte, circunstancia que excluye 
el uso de minerales que, como el caolín, habrían aportado 
tanto sílice como alúmina a la mezcla y cuya presencia 
debería haber sido detectada en los análisis realizados 
mediante XRD. Como mera hipótesis de trabajo podría 
considerarse el uso de un caolín calcinado (metacaolín) o 
un vidrio volcánico perlítico. Los análisis de los compo-
nentes inorgánicos de las lacas preparadas en laboratorio 
reflejan la composición de los materiales utilizados en el 
procesado, identificándose un conjunto de compuestos 
que no aparecen en la muestra problema. 
BREVES APUNTES SOBRE EL USO LOS COSMÉ-
TICOS EN LA ANTIGÜEDAD
Los productos y tratamientos cosméticos en la Anti-
güedad fueron un campo del cuidado corporal muy ex-
tendido, teniendo un papel de vital importancia en la con-
formación de la imagen femenina (Bartman 2001: 1-2). 
Son múltiples las referencias textuales vinculadas a estas 
prácticas –caso de Medicamina de Ovidio- y existe una 
larga nómina de productos que inundaron los mercados 
de la época. Sin embargo, como no es de extrañar debido 
a sus elevados costes, eran unos pocos los privilegiados 
que los usaron. De hecho, lo mismo que ocurre con los 
perfumes y esencias perfumadas, estos preparados eran 
ejemplo y expresión de identidad, género, etnicidad, po-
der y pertenencia social (Stewart 2007: 9) para otros, 
siendo una muestra de control sobre el cuerpo de las fé-
minas (Richlin 1995: 206).
Lo mismo que pasa en la actualidad, los productos 
de belleza se insertaban en dos grandes grupos en rela-
ción a su praxis. Uno destinado a frenar o mitigar el 
paso de la edad (kosmêtikon), y otros para embellecer y 
generar facciones artificiales (kommôtikon). Esta dife-
renciación ya fue planteada por el propio Galeno en el s. 
II d.C. De hecho, el propio término lleva etimológica-
mente implícito la raíz cosmos, es decir, orden (Richlin 
1995: 185).
Otro término usado para referirse a estos productos era 
medicamentum o medicamen (Olson 2008: 59). El propio 
Séneca usa medicamentum como sinónimo de cosmético. 
La cosmética en la antigüedad tiene así dos lecturas, tal y 
como resalta Galieno. Una primera en la que “amaña” la 
realidad y, una segunda en la que se alaba los beneficios 
para la salud como una rama más de la medicina. Otro 
médico que se encarga de este estudio es Critone, que aten-
dió a la emperatriz Plotina, cuya obra en cuatro libros, 
Kosmetika, se conoce parcialmente al ser recogida por au-
tores como Galieno en su De compositione medicamento-
rum secundum locos (Buzzi y Calà 2017: 138-169). 
En relación a cuál fue el género que más ampliamente 
usó estos recursos, las fuentes hablan de manera continua 
de las féminas, sin embargo, los estudios literarios apuntan 
a que las referencias clásicas aluden a un topos plagado de 
mujeres irreales y lleno de convenciones retóricas (Stewart 
2007: 13 y 15). La aplicación de perfumes y cosméticos 
suponía un enaltecimiento de la figura femenina y, ade-
más, era una manera de elevar la figura de una mortal a la 
de una diosa (Stewart 2007: 34). Tampoco hay que olvidar 
que fue usado como arma de persuasión femenina y fuente 
de poder (Stewart 2007: 68-69; Richlin 1995: 185), algu-
nas veces asociado a las meretrices y matronas. 
Independientemente de lo indicado, su uso, tal y 
como ocurre en la actualidad, supone una manera fácil y 
rápida de camuflar la realidad (Rosati 1985: 11).
El casi monopolio total de esta práctica por las muje-
res queda patente por el término mundus muliebris (Var. 
Ling. V. 29.129). Éste hace alusión a todos los elementos 
que formarían parte del ritual de lavabo de las féminas, 
tanto los enseres (caso del Pecten, speculum y alabas-
trum) como de los preparados cosméticos. Incluso este 
tipo de utillajes era considerado como una de las únicas 
posesiones permitidas legalmente a las mujeres, tal y 
como sugiere Paulus (Sententiae 3.6.83).
Además de las fuentes textuales, las referencias ico-
nográficas que en la actualidad se conocen son también 
bastante benevolentes. Un caso paradigmático sería el 
relieve de la tumba de Doryleon –Asia Menor– datado en 
el s. III d.C. y ubicado en la actualidad en el German 
Archeological Museum, Trier (Stewart 2007: fig. 1), el 
denominado como Muse Casket datado en el s. IV a.C. 
(Stewart 2007: fig. 4) y la Estela de Neumagen del s. III 
d.C.  (Stewart 2007: figs. 1 y 4-5 respectivamente). 
Sin embargo, existe también una cierta connotación 
negativa al uso de estos productos al asociarlo directa-
mente a las meretrices y matronas (Stewart 2007: 101). 
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Propercio (Elegia i, 2, 21-22) es bastante claro al acusar 
a Cynthia de la excesiva ornamentación y sugiere que es 
mejor la belleza natural de Hipodamia: sed facies aderat 
nullis obnoxia gemmis / qualis Apelleis est color in tabu-
lis (Sharrock 1991: 39). Horacio (Epodas 12, 10) viene a 
referirse a lo mismo en su opinión contraria al uso de 
estos productos debido a su poca durabilidad.
También el uso de los maquillajes en conjunto con 
el peinado se asoció al mundo del erotismo (Wyke 
2002), incluso algunos se manifestaron afirmando que 
el maquillaje no era más que un signo en contra de los 
dioses. Estas ideas reticentes sobre su uso estaban en 
parte amparadas en la idea de que la mujer por sí misma 
tenía un cuerpo imperfecto y que no tenía por qué ser 
reparado (Richlin 1995: 205). Platón (Gorg. 465b), en 
concreto, se refiere a su aplicación como una práctica 
viciosa e indigna de un hombre libre que se aleja de las 
prácticas moralistas romanas y de la belleza verdadera. 
Séneca (Ep. 114, 9), explícitamente, condena el culto al 
cuerpo. Todo ello parecía poner de manifiesto unas li-
cenciosas prácticas sexuales no acordes con la moral 
romana y que algunos autores no dudan en tacharlo 
como una tradición anti-cosmética (Olson 2008: 59). 
Además, para otros escritores, el hecho de que se cen-
trasen en su cuidado personal les distraía de su verdade-
ra función de cuidadoras del fuego del hogar (Jenof. 
Economia X, 1-12).
Según recogen las fuentes clásicas el color en algunas 
ocasiones se apoderaba de las caras, incluso hasta en los 
ojos (Plin. Nat. XI, 154). Como ya hemos esbozado pre-
viamente, son múltiples las fuentes textuales y tratados 
que nos hablan sobre cómo debía maquillarse la mujer 
empleando previamente una base inicial, una cataplasma 
a modo de máscara que tersaba la piel. También algunos 
autores como Ovidio (Ars Amand. III, 209-218) inciden 
que todos los preparados tienen que ser secretos, a modo 
de “arma” exclusiva de éstas.
En relación al colorido, por ejemplo Ovidio en su Ars 
Amand. (III, 199-204), aconseja la creta blanquecina con 
miel y grasas que aportara brillo juvenil. Además exhorta 
a usar coloretes en determinadas partes del cuerpo para 
resaltarlo, como en los ojos, indicando que la palidez 
estaba más bien asociada al mal de amores. En ocasio-
nes el color blanco, a modo de mármol, se asimila a las 
mujeres acicaladas y cándidas (Plin. Nat. XXXIV, 176). 
Si se quería colorido se le adjuntaba salitre o tierra rosa 
de Selina, también los posos de vino, ocre rojo, los intes-
tinos del cocodrilo / crocodilea (Plin. Nat. XXVIII, 28), 
o un estrato de alga denominada como fucus (Plin. Nat. 
XXVI, 103). También se habla del uso del rojo (Ovid. 
Ars Amand. III, 269-270) como otro de los productos que 
les aportarían cromatismo a las figuras. En cuanto a los 
labios, se desconoce si había práctica sobre pintárselos 
pues no hay evidencias específicas sobre ello (Balsdon 
1962: 262).
Para hacer resplandecer la cara se ponía un polvo que 
era cristal triturado, de color gris-azul. También se usaba 
antimonio o stibium /tizne para las cejas y pestañas. Éste 
era aplicado con un delgado stick impregnado en aceite 
y/o agua (Juv. Sátiras 2, 94). Independiente del producto 
usado, algunos autores hablan de verdaderas obras de 
arte (Ovid. Ars Amand. III, 201).
Todos estos productos eran de costosa adquisición y, 
desde muy pronto, hubo leyes que penalizaban las copias 
e imitaciones de estos lujosos artículos llegados desde 
oriente, tal y como se reproduce en las leyes de Solón 
(Virgili 1989: 9). Esto, sin embargo, no supuso que se 
lanzaran “líneas” de productos con precios más económi-
cos y asequibles para el pueblo denominados por “doce-
nales” (Plauto Poenulus, 267).
En cuanto a si fueron o no colores tenues, no se puede 
precisar nada al respecto (Sharrok 1991: 39), quizás esta-
mos bastante influenciados por la exageración por parte 
de los escritores detractores de estas prácticas.
Junto a estos productos, existían remedios para mitigar 
determinadas imperfecciones, desde manchas (maculae), 
pecas (lentigines) o cicatrices (cictrices) –Plin. Nat. 
XXX, 28-30–. Algunos de estos remedios estaban hechos 
por el método do it yourself (Grillet 1975: 55).
Pero los consejos de los textos no quedaban ahí, Mar-
cial (IX, 37), por ejemplo, habla de cómo desmaquillarse 
proponiendo soluciones no agresivas para las usuarias. 
Esta práctica se complementaba con una higiene poco 
profusa. Ovidio, por ejemplo, nos describe que los brazos 
y las piernas debían lavarse diariamente (Ars Amand. III, 
195-198). Sin embargo, Séneca incide en solo una vez a 
la semana en coincidencia con las nundinae o día de mer-
cado (Sén. Ep. 86. 12). Es evidente que habría excepcio-
nes y casos excéntricos, caso de Poppea que se podía 
permitir un baño de leche de burra producido por 500 
animales (Plin. Nat. XI, 238). En cuanto a la dentición 
también aparece recogido su cuidado en las fuentes (Ars 
Amand. III, 255-256). La práctica más difundida era el 
uso del nitrum, el sodio, el bicarbonato de sodio y la ori-
na por sus propiedades blanqueantes (Plin. Nat. XXVIII, 
178) , (VV.AA. 2010: 31).
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Los ungüentos también fueron ampliamente usados 
por los romanos. En relación a su origen, Plinio (Nat. 
XIII, 3) indica que los ungüentos fueron inventados por 
los persas, tanto líquidos como secos / diapasmata. Se-
gún las fuentes, una de las fábricas más afamadas se en-
contraba dentro del templo de Herodes el Grande, una 
plaza codiciada por Cleopatra y que le fue ofrecida por 
Antonio (Virgili 1989: 21).
Otros cuidados podía ser los depilatorios, bien a partir 
de pinzas / volsellae o bien a partir de cremas depilatorias 
psilothrum / dropax (Ars Amand. III, 194). Era tal el interés 
por esta práctica que había individuos dedicado en exclusi-
vidad a la depilación (alipibus). Algunos hombres también 
se depilaban, tenemos claro ejemplos en los mandatarios 
César (Suet. César, XLV) y Augusto usando una cáscara 
de nuez ardiendo (Suet. Augusto, LXVIII).
CONCLUSIONES
A lo largo de estas páginas se ha presentado un ha-
llazgo que calificamos como excepcional, una pyxis mal-
acológica con restos cosméticos en su interior. Recorde-
mos que apareció en una cremación en bustum en el área 
funeraria oriental de la ciudad en la que, además de los 
restos del difunto, se localizó un copioso depósito fune-
rario que hemos podido datar en la segunda mitad del s. I 
d.C. De todos los restos allí exhumados destaca por su 
excepcionalidad un ejemplar malacológico de Pecten 
maximus completo que presentaba en su interior restos de 
sedimento, así como resquicios de productos cosméticos. 
Ante eso se decidió enviar para su análisis las muestras 
que, a partir de las técnicas antes definidas, han podido 
caracterizar que estamos ante una pequeña bolita rosácea 
compuesta por laca de granza “rose madder” obtenida a 
partir del uso del alumbre frío como fijador. Esta receta 
viene a confirmar que la fórmula usada en la península 
Ibérica presenta fuertes rasgos comunes con los resulta-
dos obtenidos en las analíticas procesadas de Zaragoza 
(Pérez et al. 1996; Pérez et al. 2009).
Aunque el uso del cosmético en la Antigüedad no 
quedó recluido en exclusividad al mundo de las mujeres, 
como se extrae en conclusión por las referencias textua-
les clásicas, sí hay autores que apuntan directamente a su 
asociación con el mundus muliebris. Ante la ausencia de 
efectividad en los posibles estudios antropológicos que 
permitan definir si estamos o no ante una mujer, tenemos 
algunos elementos materiales que sí podrían aportarnos 
indicios de esta indudable asociación. En primer lugar, la 
caja cosmética, no sólo por su funcionalidad sino por su 
propia morfología malacológica. En segundo lugar, la 
presencia abultada de frascos asociables a ungüentos y 
perfumes. En tercer lugar, la aparición de algunas piezas 
ebúrneas (caso de agujas o botones) claramente vincula-
bles a actividades de mantenimiento de corte femenino. 
Sin embargo, existe un elemento, el medidor broncíneo 
que quizás se escape de la esfera femenina y pudiera ser 
alguna reminiscencia de alguna actividad familiar. 
Además del sexo de la difunta tampoco creemos que 
haya dudas sobre la capacidad adquisitiva de la misma. 
La parquedad de la estructura funeraria daba pie a pensar 
inicialmente en este dato, sin embargo, la confirmación 
del mismo viene por el análisis del depósito funerario 
donde no se localizó ningún elemento suntuoso.
Aunque las piezas que se localizan pueden inferir que 
estamos ante un ajuar individual, tampoco es descartable 
que estemos ante una ancilla/esteticien atendiendo a los ob-
jetos allí localizados (Stewart 2007: 114) ya que los depósi-
tos funerarios, en múltiples ocasiones, reproducen la esfera 
socioprofesional del difunto. Sin embargo, el número de 
variantes tipológicas asociadas a esta profesión es muy am-
plia, ponemos como ejemplo la figura de Psecas entendido 
como el profesional encargado de untar específicamente el 
aceite sobre la cabellera del cliente (Juv. Sat. 6, 491).
Independientemente de ante quién estemos, es indu-
dable que este tipo de ajuares y prácticas cosméticas se 
asocian con la sexualidad y sensualidad femenina de época 
antigua (Olson 2008: 58-59).
NOTA
1. Agradecemos a D. Pedro D. Sánchez Barrero, arqueólogo del 
Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida y responsable 
de la intervención, la posibilidad de estudiar el depósito mate-
rial de esta sepultura.
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